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* AMOR F R A T 
Amor á todos los mortales debe sentir el que desea su 

progreso espiritual. Amor; sublime amor debe sentir hacia 
Dios el que desee un rápido ascenso por el camino de lo 
desconocido. Amor; santa palabra que encierra un arcano 
en el desenvolvimiento de a creación. Con el amor á nues­
tros semejantes alcanzamos la ciencia de saber luchar en la 
senda de la vida, para que con valor y acierto, venzamos 
los escollos con que tropecemos en nuestro camino, y guia­
dos por las alas que nos dirijan á buen puerto, descansar 
de las fatigas, con la satisfacción del que vé su obra t e r ­
minada y dispuestos á emprender otras mejores. 

La voz de la conciencia repercute en el alma, haciendo 
salir de su mutismo los sentimientos ocultos por una i n ­
comprensible apatía que á los indigentes les sume en el 
más deprorable abandono, dejando deslizarse los siglos sin 
saber aprovechar su tiempo para alcanzar su bienestar. Des­
pertad de ese sueño, y emprended el trabajo^ que él os lla­
ma para vuestra regeneración. 

Cumplid vuestra misión; caminad con pasos a g i g a n ­
tados por la senda del bien; no os importe encontrar abrojos 
donde creáis encontrar ñores. Seguid sin dejar para m a ­
ñana, lo que podáis hacer hoy y si en vuestro camino én« 
centráis algún desalentado á quien poder prestar ayuda, no 
dudéis alargarle la mano y servirle de sostén para que con 
vuestro buen ejemplo recobre alientos para emprender de 
nuevo su penosa marcha. L a unidad de pensamientos en la 
humanidad, es necesaria para su progreso. Impelid el mis­
mo esfuerzo para el avance de la masa humana, hasta co­
locarla en la pendiente que rápidamente pueda deslizarse í 
para l legar á encajar en los rails que la conduzca á su des- j 
t ino, ,1 
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Ll iilii CiiSTIIÜE Ll FüEill 
La unión y la fuerza son las dos intrínsecas bases de 

toda colectividad progresista; son los sólidos cimientos, 
donde el hombre que busca la emancipación, la libertad, la 
concordia, la confraternidad, la paz y el amor, levanta los 
grandes muros del edificio donde se cobijará el día que, á 
fuerza de regeneraciones y sucesivas adquisiciones, haya 
completado de rasgar el tupido velo que desde tiempos 
remotos supieron tenderle algunos extraviados, para impe­
rar sobre ella, atajándola el curso de su pensamiento, de su 
libre albedrío, y sumirla por completo en el cenagoso seno 
de la oscuridad, para que nunca llegase á saber de donde 
procede, porqué nace y á donde va. 

Un autor fG. Boulard) dijo: que el mayor enemigo del 
hombre, es el hombre mismo. 

¿Tenía razón? Veámoslo. 
La sociedad actual, se agita convulsivamente en ua in­

menso maremagnum de titánicas luchas y de incesantes 
trabajos. El móvil ú objeto que á ello la impulsa, es el de 
la exención y emancipación de los abundantes y mortíferos 
yugos, que tan audaz é inicuamente la oprimen, coartán­
dola toda su libertad de acción. Y para desembarazarse de 
ello, busca á unirse y á mancomnnarse; á unificarse y es­
trecharse; á amarse y quererse; pero hé aquí que cuando 
más se cree unida y mancomunada, viene el impetuoso 
huracán del antagonismo, é inexorablemente arranca de sus 
cimientos al insólido edificio que de ilusiones forjaron. 

Con esto y con lo que sigue, quedarán corroboradas las 
palabras de Boulard: pero hoy con frecuencia se observan 
las funestas caídas de una infinidad de centros, cooperacio­
nes y colectividades, que, aparentando tener fuerza y 
unión..., tras una pronta y agónica merma, les viene una 
fatal disolución. 

Y ¿á qué 66 debido esta fatal disolución? Helo aquí . 
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El hombre, desde que sale de la adolescencia y que su 
espíritu ha recobrado su facultad de acción y reconocido su 
libre albedrío busca á eximirse de la iniquidad imperante 
creaudo potentes y poderosas colectividades. Pero, como 
quiera que al hacerlo empieza la casa por el tejado; ó sea, 
que sin medir sus fuerzas, ni premeditar ni deliberar lo 
que va á acontecer, emprende su instintiva obra, resulta, 
que en vez de crear una agrupación de mancomunidad ba­
sada en el amor, crea una agrupación de antagonismo, 
basada en el ruin interés. Así es, que al antagonismo le 
sucede la discordia; á la discordia, la desavenencia y á 
la desavenencia la rencilla: quedando así en relieve la 
aparente unión ó ilusoria fuerza, de la efímera y precaria 
agrupación ó colectividad, indeliberadamente croada. 

* * 

P a r a crear la unión y la fuerza, es preciso, ante todo, 
buscar un nexo ó vinculo que las solidifique, hasta formar 
una verdadera trilogía; porque la unión y la fuerza, á pe­
sar de ser dos eximias hermanas, casi siempre caminan en 
líneas divergentes, y para convergerías, ineludiblemente, 
hay que buscar un nexo ó vinculo que las solidifique como 
antes he dicho. Pero ¿cuál es el nexo 6 vinculo qne Tpara, 

ello hay que buscar ó crear? El «amor», sin cuyo nexo, no 
hay unión ni /wer^a posible. 

El espiritismo que es la voz de la I n t e l i g e n c i a 
S u p r e m a y el sublime eco de la voz del Gran Mártir del 
Góigota, así, y con irrecusables pruebas, palmariamente 
nos lo demuestra. 

Ahora, para justificar, patentizar y corroborar la gran 
veracidad de mis últ imas frases; voy á apelar al siguiente 
axioma: «La letra mata, el espíritu vivifica». Asentado 
este axioma, transcribiré la siguiente parábola de Jesús: 
«Al que te hiera en la mejilla izquierda, ponle la derecha». 

Sabido es que Jesús no quiso decir con esto, que real­
mente pusiésemos la mejilla derecha, al ser heridos en la 
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izquierda, sino que, cuando alguno nos infiriese algún daño, 
ya moral ó material, que en vez de pagarle con la misma 
moneda, tratáramos, por todos los medios posibles, de pa­
garle con un bien. Y aunque la actual sociedad ve en ello 
un acto de gran pusilanimidad, incontestable é irremisüde-
mente, tarde ó temprano, tendrá que acogerse á esa inelu­
dible máxima, y practicarla á toda hora , si es que quiere 
progresar. 

Y explayándome un poco más, para más claridad, pre­
gunto: cuando un individuo, ya sea por aversión, ya sea 
por antipatía, ó bien por una inveterada rencilla, nos infie­
re algún daño ó nos insulta, etc., e t c . , ¿qué adelantamos 
con pagarle con la misma moneda? N a d a . Nos ponemos á 
su al tura y suscitamos en su ánimo el odio; dando así, un 
mayor incremento á su animosidad. Pero de lo centrarlo; si 
al inferirnos el daño ó dirigirnos el insulto, lo tratamos 
con genuina benevolencia, demostrándole su mal proceder, 
y haciéndole ver la gran responsabilidad que se echa enci­
ma recapacita el daño que se hace y hace, y entra en arre­
pent imiento. Y de este modo, en vez de crearnos un ene­
migo, conquistamos un amigo. . . 

* 
* * 

La axiomática ciencia espirita, que es el verdadero 
cristianismo, y por tanto, donde germina el nexo-amor, es 
la llamada á implantar la paz; y por medio de su ineludible 
ley de Encarnación, desencarnación y reencarnación, 
emancipar á la humanidad del sinnúmero de abominables 
yugos que atroz é inicuamente la subyugan. Y como tal , 
nosotros, los espiritistas, debemos ser los primeros en unir­
nos y hacernos fuertes; para que, identificados por medio 
de la unión y de la fuersa, en nuestras frentes irradien los 
vivificadores efluvios del amor, y seamos así, el verdadero 
espejo donde se miren todas las sociedades y colectividades 
que al progreso t ienden. 

BERNARDO R A Í D A . 
Tánger y Septiembre, 1911. . 
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Progresos Pacifistas '*>̂ ^ 
PAÍSES DIVERSOS 

, Los misioneros son el prinoipal vehículo de difusión en 
las islas de Sanwich . A una asamblea de Melbourne, eu 
1 9 1 0 , asistieron miembros del Cuerpo Diplomático. I lo-
bart, capital de la isla Van Diemen, ó Tasmania, conme­
moró la Fiesta de la Paz, con la presencia de algún alto 
funcionario del Gobierno Británico, y varios discursos. 

— E l Japón tiene actualmente dos sociedades, una en 
Kjoto , y otra en Tok_yo. La más importante es la segun­
da, que cuenta 2 5 0 miembros, pertenecientes al cr is t ianis­
mo, librepensamiento, budhismo y sintoísmo. E l Sintoi^mo 
es el Espiritismo del país. ( L A EVOLUCIÓN, año VI I n.* 5 , 

pág. 7 5 ) . 

—Rusia cuenta sociedades en Kiew, Moscou, San 
Petersburgo, y varias en Finlandia, donde se ha creado 
una nueva en Helsingfors, presidida por un senador . 

E l tono dominante en Finlandia es la doctrina de Cris­
to; y en los demás puntos el estudio de la Confereocia de 
La H a y a . En las escuelas es oficial la enseñanza del Espe­
ranto . 

—Se va iniciando la propaganda en Palestina, Arabia 
y África Oriental. 

—Los países escandinavos son de los más adelantados 
en las ideas de orden, justicia, libertad racional, armonía y 
paz. Afirman, desde hace mucho tiempo que Za Fraterni­
dad de los pueblos es el objeto final del movimiento paci­
fico. 

E Q las iglesias suecas se observa el Domingo de la Paz, 
y en muchas escuelas, se celebra el aniversario de la 
muerte del gran filántropo NObel. 

El grupo interparlamentario de Suecia cuenta 2 1 2 
miembros . Un matrimonio comerciante le regaló, no hace 
mucho tiempo, 5 0 , 0 0 0 coronas para la propaganda. 
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^-5:^^ Bibliografía 
LA CASUALIDAD 

Sus relaciones con nuestra mentalidad. Por Alberto 
d'Angers; versión española de Eduardo E. García; pre­
cio 50 céntimos; librería de La Irradiación, Madrid. 
Este interesante folleto en 8.° de buena letra, y 40 pági­
nas, es sustancioso. 

Discute el azar, las probabilidades de los hechos, el fata 
lismo, y la libertad con ejemplos claros. Un moralista, 
V . g . que olvidara por completo las exigencias de la vida 
actual, veria que sus proveedores y el casero se encarga­
rían de llamarle á la realidad. 

En cuanto á que Dios todo lo sabe, todo lo ve, juzga, 
ordena y prevee, es indudable; pero también nos da liber­
tad; de modo que obrar con propia iniciativa no es obrar 
contra la voluntad de Dios. Ayúdate y él cielo te ayudará; 
que quiere decir que nos incumbe elegir lo mejor, inter­
pretar los sucesos, seguir las tendencias, conforme á nues­
tras inspiraciones. La inteligencia es una arma eficacísima 
para conjurar los peligros. Analiza los conceptos antiguos, 
sobre el destiao, de la. Mitología Griega; el filósofo estoico 
Grisipo; Séneca; Cicerón; y Proclus, que dan idea de la 
Providencia inteligente. 

El broche final del librito encierra grandes verdades: 
El hombre es una fuerza libérrima, capaz de obrar y de 

escoger: «Cada cual recoge lo que siembra». 
Esta sentencia popular, atribuida á la sabiduría búdh i -

ca, es la clave del azar, y la ley, que rige á individuos y 
colectividades. 

Somos libres de nuestros actos; labramos nuestro des ­
tino. 

D E LO CONOCIDO Á LO DESCONOCIDO 

Comunicaciones obtenidas en el Grupo uPaz» de Car­
tagena (Murcia). Precio l'oO pesetas. 
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C R Ó N I C A 

CONFERENCIA FILOSÓFICA 

El día 8 de Octubre la dio en el Centro Barcelonés de 
Estudios Psicológicos, D. Federico Climent Te r ro r . 

Con su acostumbrada elocuencia se ocupó de las ven­
tajas que ofrece el conocimiento de la vida futura para que 
la evolución de los seres se verifique de un modo consciente 
y relativamente fácil. Hizo ver que los últimos momentos 
de la existencia terrenal no son tan temibles como á m u ­
chos les parece; y demostró los sufrimientos que esperan 

Al principio de la obra se aconseja la duda como medio 
tie investigación; pero exagera algo la utilidad de ella; 
pues á ese paso llegaríamos, no á la comprobación de los 
hechos, sino á una completa incredulidad de las más subli­
mes verdades. 

Las descripciones que hace en diversas páginas acerca 
de como se verifica el progreso humano, son inmejorables, 
y lo mismo puede decirse del capítulo en que trata de la 
regeneración del espíri tu por medio del sacrificio, de la 
virtud y del perdón; de muchos de los relatos de ex is ten­
cias anteriores y de los párrafos en donde se demuestran 
los buenos deseos de la mayor parte de los espíri tus. 

En general el libro es un conjunto de pensamientos 
luminosos, que consuelan y enseñan el diferente resultado 
que se obtiene según son las obras de los seres que pueblan 
el universo, y predisponen, por lo tanto, á la alteza de mi­
ras, á la tranquilidad del espíritu y al estudio razonado de 
todo. 

Agradecemos á los hermanos de Cartagena la remisión 
de este libro y les rogamos entiendan bien la franqueza con 
que exponemos nuestro parecer, pues ella tiene que ser la 
base de nuestro afecto presente y futuro. 
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Pedro Toíi, I m p r e s o r , — 2 0 0 , (interior),—Barcelona. 

sobre todo, á los avaros y envidiosos de las dichas ajenaíJ, 
y la obligación que tenemos de prepararnos á esa cooli-
nuaeión de la vida, aprovechando la presente con el cum­
plimiento de las leyes de amor, caridad y progreso en todas 
sos formas. 

LA NUEVA DIRECCIÓN DE «LA LUZ DEL PORVENIR^> 

Esta revista, en su n . ' de Octubre, cumunica á los lec­
tores, que han acordado trasladar su redacción á Jijona 
(Alicante), bajo la dirección de la Srta. María Dolores Mi-
quel. Deseamos que las excelentes cualidades de tan apre­
ciada hermana, se demuestren más y más cada día con el 
desempeño de sus nuevas tareas y que la expresada publi* 
cación adquiera con ello larga y próspera vida en favor del 
Espiritismo. 

DIBUJO DE MÉRITO 

Hemos tenido el gusto de recibir algunas copias foto­
gráficas de un trabajo caligráfico de nuestro querido h e r ­
mano D . Joaquín Mesa Domínguez, que ha sido expuesto 
en ei salón de Bellas Artes de la Expo.-ición Nacional de 
la Habana. 

Este cuadro, que mide 1 metro de largo por 72 cent í ­
metros de ancho, es un verdadero modelo de ar te . En el 
fondo aparecen las explicaciones de lo que se trata, del ob­
jeto á que se le destinó y del nombre y profesión del autor, 
todo ello con notables letras de adorno y encerrado en una 
magnífica orla formada por elegantes motivos entre los 
cuales, descuellan cuatro óvalos y cuatro círculos indi­
cando las cualidades que se requieren para llevar á cabo 
estos trabajos. 

La originalidad del dibujo, la belleza de sus detalles, 
la hermobura de su conjunto, el inmenso ingenio que su­
pone y la circunstancia de haberlo hecho á los 63 años de 
edad, nos obligan á expresarle nuestra admiración y á ce­
lebrar el éxito de su preciosa labor. 


